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La opinan ael Sr. Maura y Gamazo, Nuevos comentarios de nues-
tr.o enviado especial. Lo qirs dice un autorizado,/ crítico deportivo

francés, Los partidos de ayer. ,- \ ; :

La opinión del Sr. Maura Gamazo
Uciuio del sistema eliminatorio que se

sigue en los Juegos Olímpicos, a mi jui-
co, equivocado y muy poco deportivo, es
evidente que la suerte tiene influencia tan
decisiva, por lo menos, como otros factores
que deber.an ser primordiales. Es evidente,
asimismo, que en esta octava Olimpíada
la suerte no ha favorecido al fútbol espa-
ñoJ ni al hacerse el sorteo ni durante el
partido del domingo. „

Pero si el tanto que ocasionó nuestra
eliminación definitiva de las pruebas oiínH
licas se puede achacar, con razón, a mala
fortuna, hasia por haber sido hecho al
final del encuentro, sería ceguera patrióti-
ca no reconocer que la falta anterior de
tantos compensadores ganados • por nues-
tro equipo no se puede atribuir tan sólo a
la Suerte adversa. Ya en Milán tuvimos
ocasión de apreciar que si la línea de ata-
que italiana era muy inferior a la defensa
española, no había, en cambio, tanta dife-
rencia entre nuestros delanteros y el trío
defensivo contrario.'

Los azares desventurados se precaven
extremando la compenetración y el entre-
namiento del equipo. Do la selección no
hablo, porque en el caso presente nadie
podrá negar con justicia que ha sido la
mejor, dentro de lo posible.

Hay que confesar que ha faltado entrena-
miento a nuestro equipo nacional ̂  las cau-
sas de esta deficiencia son conocidas de
todos.' Ni en la Asamblea del año pasa-
do ni posteriormente, se ha conseguido que
Clubs y Federaciones hiciesen sacrificio
ninguno en pro de la mejor preparación
olímpica. Sólo cuando hubo terminado el
campeonato de España, es decir, después
del 4 de Mayo, se pudo saber cuántos y
cuáles jugadores estaban en forma y sólo
entonces se pudo proceder a la selección y
desplazamiento de los elegidos para: aco-
plarlos y entrenarlos. Salta a la vista la
insuficiencia del plazo, aun después de' re-
trasada venturosamente diez fechas la inau-
guración de la Olimpíada.

Mas por lo que se refiere al porvenir
nacional del deporte futbolístico, creo sin-
ceramente que el resultado del domingo tie-
ne más ventajas que inconvenientes. Una
derrota positiva del once español habría
desalentado excesivamente a la afición. Una
victoria fortuita, debida, por ejemplo, a
que De Vechi, el gran defensa italiano,
hubiese padecido desgracia análoga a la
de nuestro insuperable Vallana, nos habría
permitido ciertamente proseguir en la com-
petencia olímpica de 1924, pero como siem-
pre hasta aquí, a merced de las veleidades
de la Fortuna, que, a veces, se cansa hasta
de proteger a los audaces-.

El fracaso dé París invita, en cambio, a
la reflexión; y a poco que se medite se ad-
vierte que en ésta, como en tantas otras
manifestaciones dé la. actividad nacional,
no nos faltan aptitudes,. ni elementos para
conseguir la victoria,- ni voluntad, ni siquie-
ra entus:asmo; nos falta" únicamente disci-
plina individual, y, por -tanto, colectiva,. '•

x.¿Se quiere circunscribir la vida •futbo-

lística a las ffonderas, españolas'?' pues en-
tonces, sigan enhorabuena Federaciones . re-
gionales y Clubs concentrando todas siis
energías en lograr,, aiHeh .de pingües jen- '
dimientos económicos, las copas represen- '
tativas del triunfo, en los campeonatos ni-
cionales. , .. ' ' ,.".,' j

¿Se quiere seguir, alternando .eonlcjs1

demás miembros de la F. I.- F. A. en', jai-
tidos internacionales y concursos olímpicos;?
Pues para ello es indispensable, que nuei-
tras entidades deportivas se resignen, de'
antemano, con toda: la abnegación • patrióti-
ca necesaria,, a .los; sacrificios-,de- varia--ín-
dole que implica el jterpetuo onaníenim¡eii-
to en máxima eficiencia ,d.e un ^equipo • es-
pañol, defensor, frente a- Ips;'..extranjeros,
de los colores nacionales....;.... ,. .. .'. •.. ¡

Claro es que para conseguir este obj^-'
to se requiere .tambiéij que-la. suprema, di-
rección del fútbol" nacional sea -enérgica
y respetada. Para este tto "Habrá obstáculos,
pues aun cuando • rio1 hablé -todavía ¡del
asunto con mis colegas, estoy segure, 4e ;

que comparten.mi'propósito^.df-dejar expe-
dita' la voluntad 4e $09 ¿delegado* ajapr^--
xima Asamblea....,, ,-..•.,,;•:.., „.'. -_'• • •

Lo que importa es_que fa, confianza otor-
gada a los elegidos, tstaquienes 'fueren.-
noN se regatee luego,'cuando llegue .1% hotia
de obedecer'lo'qué ellos manden¿r-Gábriel-
Maura Gamazo. -

" Nuevos comentarios de nuestro
- enviado especial
París 27, 8 maáana. Perdimc- el parti-

do. Una mala tarde cualquiera la tiene, y
la nuestra fue desastrosa. .

' ' En el campo de Colombes, precioso y,
cómodo, dé buen terreno, congr-~*.ronse
linos 25.000 espectadores. . , v

El partido España-Italia había desperta-
do enorme interés; daban los periódicos
como favorito a nuestro equipo, y aun re-
conociendo las excelencias del italiano, por
dos o-tres tantos de diferencia creían que
ganaríamos. • . . . .

A las tres y media el arbitro francés mon-
sieur Slawich, alinea las fuerzas. Por Es-
paña jugaban Zamora, Vallana, Pasarín,
Gamhprena, Larraza, Peña, Piera, Sami-
tier, Monjardín, Carmelo, Aguirre-Zabala.

Y por Italia, Du Pra, Calligaris, Roseita,
Aliberti Berbando, Barbieri, laurato, Ma-
guozzi, Della Valle, Baloncieri, Conti--

Los equipos íueron-reeibidos en el campo
•k los acordes de los respectivos himnos na-
cionalel *'

Sacó España. ,
No.vale la pena de reseñar el desarrollo

del paJtfclo; «1 primer? tiempo fue catastró-
fico para los nuestros; un aguacero • enor-
me cae. Acostumbrados a jugar con tiem-r
po y campo así, dan la. impresión de co-,
genes de nuevas. ' ¡

Se registra una valiente entrada de Mon-
iarrlin v otra tan va1:ente de Sanritier, que
tumba al- portero. Parece conrhócionado,
pero luego nos enteramos .desque es una
martingala; • en tres • o-íuátro'/bcasiones de,
compromiso el hombre se hace el muerto,
y el buen arbitro (de un corazón dulce y

compasivo) para el juego y íóea íalt*
para nosotros. ¡ Los hay cariñosos!

No lo estuvo tanto con Espafia coaíid©
un delantero itaHano dio una clara mano.
dentro del área de penalty. Algo corto de
vista; no se enteró y siguió el jáego. 1 Ben-
dito sea!

Percatados los italianos de la excelente
buena voluntad del arbitro, hicieron ran jue-
go tan bonito como sucio; jyegan bien, no
í»ay por que negarlo, y la razón principal
estuvo en que nuestros medios fracasaron
de la manera, nías ruidosa. Nada hizo .La-
rraza ; m un destello siquiera tuvo;- mal
í'eña, y flajo Gamborena en el primer
tiempo. Sin-contención alguna, anduvieron
suelto); ;ios contrarios; y. si Vallana no llega
a estar-cotosaíl,-'y, a más, si llegan a. saber.

.chutar, yo no sé qné Hubiera sido de aes-
otros: ' - • • • • ' ' .

Porque Zamora, que estuvo muy bien»
dos o tres veces se vio muy comprometido,
porque por ei lado'de Fasarra el peligro se
aV'eeiitaua coii demasiada frecuencia. Y;es
que* Pasarm jo-confia todo a la valentía» y,
cuando,está-no precisa! y si ei jugar,.el des-
pejar, ei caldcar, entonces baja muchísimo.

Lucieron--por e!k> ios italianos un bonito
juego, esír'cpeado por las constantes caídas
y desmayos y por la no interrumpida serie
de fánts que el angelito del arbitro «no rió,
y elío :hizó-resaltar aún mas la nulidad ¿de
'una linea de ataque sin cohesión, $;n uni-
dad alguna, í'víé una tarde desgraciada pp-ra
Agui-rré Zabafa; es en la que más flojo le
nenias' visto ¡'.indeciso y • luera de juego

i(quiza/estuviera algo resentido del
hi t Q

( q g
p:e), el escaso j&ego qne se hizo tuvo Que
ser por- .el. ala, derecha. Vero aun ésta-no
lució como debía, y asi la linea nada hizo,
salvo qk>s o' t'ref- intervenciones valientes de
'juaiiñp'MQr'jjairMirr'y de"Sam:íier, que ;fne-
fo'iitos/quejíiejor quedaron. : =••
;' Empatados' a cero 'en el primer tíenipo,
eh el segúodo vimos más juego por njiés-
tra»"4)afte; TI' poco de enrtpézari Lar raza-de»
rriba: a un contrario (jeran tan débiles!),

•y, yá éste en d suelo, le sujeta por un pie;
forcejea Larraza para desasirse, y el árbi-

1 tro entiende :áquello a su modo y manera
para el juego; expulsa del campo a Larra*
za, y nos castiga con un golpe franco.

Pasa Gamborena al centro, y allí hace atí
gran juego; ya dominamos netamente, pero
los interiores hnn decaído mucho; un pase
enorme, cruzado, .je Alonjardin lo desapro-
vecha Carmelo, por estar algo retrasado;
era un goal. )Nos muelen a faltas los ita-
lianos, y no castiga ninguna.- como no fue-
se i; cometida-fuera de su campo. Así da-'
gusto arbitrar. ' - •

Y, por fin, viene el tanto de la victoria.
Un ataque italiano promueve un pequeño
lío en nuestra puerta; Vallana se azora,
y, por enviar fuera la pelota, de un sober-
bjo tiro la introduce ei. nuestra red. Fal-
taban quince minutos, más el tiempo des-
contado por los excesivos desmayos de' los
italianos.

Arremeten con furia los nuestros, y em«
botellamos a los contrarios en su- campo j
pero no bastaba esto; la cohesión de la lí»
nea faltaba, y aunque Piera tiene motrien»
tos felicísimos y Monjardín hace un bri-
llante avance, salvando a. medios y defen»
sas (hubo la correspondiente zancadilla, in-
visible para el arbitro), y Carmelo tira dos'
o tres magníficos chuts, todo es suelto, ais-
lado, y todo se estrella ante la desesperada!
defensa de los italianos, qué tapan eptu-
pletamente su puerta. .. j

Mal jugamos: pero aun así debimos ga-
nar. Mala suerte tuvimos, que, aparfe de
' dos o tres fiénaltys- que no nos concedieron,
tres1 o cuatro momentos hubo en que el tan-
to debió ser nuestro.

No tuvimos arbitro, que de haber octipa-
dp el puesto uno con mas ecuanimidad, más
.vista y más saber, el desarrollo del juego
muv or,ro hubiera sido
. No he sido yo de los que han creído eni
"la intervención de un árbitffr spbre el.re»
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